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Perpetuidad de la noche, indecible como las olas marinas


La noche se abrió y reveló su cara más bella y melancólica a la vez. Bella porque demostró con coraje que detrás de su negro intenso hay colores que sólo puedo ver con el alma. Melancólica debido a que muestra cómo al nacer la noche hay un sentimiento de pérdida que se profundiza a medida que danza entre el tiempo y el espacio.


La noche se cubre de oscuridad para ocultar su inocencia a los ojos de los humanos que solo ven en ella un ciclo natural del tiempo. Su inocencia es tan nítida y contradictoria que en algunos produce miedo o pasión. Solo desean ver en la noche la apariencia aquello que sus sentimientos y emociones les dicen pero casi ninguno trata de entender la complejidad que hay detrás de su oscuridad. Además, su existencia en los hombres es tan habitual que pasa a ser un objeto preexistente y sin memoria que no merece ponerle atención dada su inmortalidad y su silencio.


Esta cotidianidad pone a la noche en la dualidad de ser reconocida solo por la existencia del día y la uniformidad negra de su apariencia. Una cotidianidad que ha vulgarizado y viciado su existencia. Una cotidianidad que la hace visible y a la vez invisible pero que carga el poder del complemento de la vida. Un poder latente y manifiesto que sutilmente nos llena de goce y lucidez frente a lo desconocido.


La noche carga en su memoria la maravilla de la creación y un conocimiento que no ha querido develarnos porque es parte de su inocencia y de su brillantez. Una memoria que no tiene inicio ni tendrá fin. Una memoria inteligible a la razón humana pero cristalina a la claridad del día. Una memoria que carga el peso de la verdad y el conocimiento de su esencia. Una memoria que no resiste la negación pero si el misterio del universo.


La inmortalidad de la noche es la única forma que permite comprender que el tiempo y espacio son conceptos humanos que demuestran la mortalidad de las diversas manifestaciones de vida. La noche junto con el día son ráfagas de existencia que acarician la soledad de la humanidad y lo acompañan en su nacimiento, crecimiento y muerte pero que el ser humano no es consciente de ello. La inmortalidad de la noche es inefable.


La noche tiene en el silencio su forma más profunda de comunicación porque deja que quien la conozca exprese su interioridad. El silencio de la noche no tiene límites ya que solo es una pequeña fisura del universo para aquellos que buscan respuestas en medio de un profundo sentimiento de pequeñez.


Los ruidos nocturnos que la existencia humana ha creado son solo distractores para hacer creer en la banalidad o grandeza de la noche. El verdadero secreto de la noche es el silencio porque está comunicando una infinidad de conocimientos que no se logran comprender y generan vulnerabilidad. Hay silencios y lenguajes diferentes que aunque están uno junto al otro no se integran, se disocian.


A la noche se le han llenado de estereotipos centrados en su relación con las estrellas, la luna, la muerte y lo siniestro pero son sólo imágenes deformadas que se han creado para satisfacer la ignorancia sobre la noche. La noche no llega ni se va porque está ahí siempre esperando a que cada ser se apropie de ella y realice su propia interpretación y, quizás, brille su inmensidad en su alma.


Sin tiempo ni espacio que medie su existencia, la noche teje la vida entre la opacidad de los seres que entran a sus dominios. Su existencia limitada y temporal para los vivos es solo una señal de algo que sucede inevitablemente día y día, lo cual no admite duda sino una certeza absoluta de que la noche existe y no hay que pensar en nada más.


***


Noche que formas parte de la existencia e iluminas con tu oscuridad todo aquello que no se ha llegado a conocer pero que manifiestas lo trascendente del universo a través de los ojos cegados por las estrellas de la vida.
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Día eres lo volátil, tenue, bello y puro del universo


Cuando la noche está terminando su ciclo y la luz del día se prepara para abrir su claridad, hay una fuente de colores que sutilmente empiezan a manifestarse. Ese manantial empieza a desplegar sus colores y sin importar su nombre cada color, uno a uno, empieza a desafiar la noche que los contuvo en su oscuridad y ese día los engendra como si fueran suyos para hacerlos visibles y efímeros.


Ese tránsito entre la oscuridad de la noche y la claridad del día tiene algo profundamente inocente debido a que, mientras el imperio de la noche se diluye en el día, este se abre para tomar el dominio que le corresponde y todo se hace etéreo, sutil, armonioso y puro.


Son instantes tan efímeros que no permanecen en la memoria de los vivos y pasan al olvido. Es el momento en que los colores nacen. Es donde todo cambia de forma, Es cuando el silencio se transforma en una infinidad de ruidos, sonidos y lenguajes. Allí la inmortalidad asume otro carácter o mejor aún se cubre con el manto de la mortalidad.


Este movimiento sutil de la oscuridad a la luz es el momento de mayor plenitud en la existencia del universo debido a que es un intervalo que produce energía a una multitud de elementos perceptibles y ocultos que esperan su llegada pero también es el fin para aquellos que reinaron en la oscuridad y que regresarán de nuevo cuando la luz se extinga y la noche voltee a mirar el día.


Si pareciera que la noche es quietud, el día es movimiento porque cada momento es seguido por el ojo de los humanos. Todo sucede y es medido al ritmo de la rutina y las costumbres.


Para los vivos el día, en su forma más simple, es la mortalidad que traza una línea sutil entre su cotidianidad y la incertidumbre de la muerte. El día da una apariencia de solidez, estabilidad y realidad pero en el fondo es todo lo contrario porque se nutre de esas apariencias para mostrar que nada es eterno, que el tiempo fluye y que la melancolía del pasado es solo una cicatriz del alma.
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